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F i e r o  M o i i s t m o
¿Qué nueva bestia apocalíptica es esta que asi 

arroja lechigadas de cadáveres por sus fauces? 
Tendida en el suelo como toro que, luego de dura 
brega sólo le falta el toque de la puntilla para ren­
dir definitivam ente el orgulloso testu2, no es me­
nos temerosa asi que cuando se la veía correr los 
campos de España venteando la  m uerte y  sem­
brando desolación. ¿Qué bestia es esta? ¿Sabrían 
clasificarla rigurosamente los zoólogos? La bestia 
tiene todo el aire de un anim al viable; no es puro 
invento de la imaginación como el centauro, e l hi- 
pógrifo, la sirena, la  esfinge, la gorgona, el dragón, 
la serpiente plumada, el león alado, los mascaro­
nes góticos o las máquinas vivientes nacidas de la 
minerva del Bosco; es un anim al que ni siquiera 
tiene la monstruosidad de los grandes mamíferos 
de las edades remotas de la tierra; es, en fin, por 
decirlo así, correcto.

Los exégetas de Goya, pues de una creación de 
Goya se trata , nos aseguran, y  bien puede ser que 
tengan razón, que ese Fiero Monstruo, ta l es el tí­
tulo que le da su progenitor, representa la guerra 
agonizando, y  haciendo a la paz cuenta y balance 
definitvo de sus estragos.

En la edición que de los Desastres de la Gue- 
rra hizo la Academia de San Fernando en 1863 
—y fué la prim era— no figuraba esta estampa, ni 
tampoco la  titu lada «Esto es la Mejor», pues sus 
cobres los descubrió tiempo más tarde Paul Lefort; 
pero Beruete «júnior» supone que ambas planchas 
pertenecían tam bién a la serie de Los Desastres, 
y, teniendo en cuenta que, efectivamente, esta serie 
posee una cierta composición dramática, obedece 
en su m archa a  un cierto principio regulador de la 
acción, que va desarrollándose. desde la plancha 
primera, la  de los presentimientos, a la de la  paz 
■^sto es lo m ejor—, en la que el hombre deja las 
armas, tom a e l azadón, y  hace de nuevo florecer 
al agro, puede adm itirse con toda lógica que esa 
tesis o conjetura sea cierta. Tampoco ha de costar- 
nos trabajo el dar por buena la  de los exégetas go­
yescos; y  así, para  nosotros. Fiero Monstruo será 
una representación, un símbolo vi%'0. dramático 
concreto, de la guerra en sus últimos estertores.

No sabemos a ciencia cierta por qué este apólo­
go de la desolación postbélica se asocia en nues­
tra imaginación con otro, tam bién de Goya —sa­
bido es que el gran pintor era tan  amigo de los 
apólogo;— como Esopo, y  de los cuentos con mo­
raleja como el infante don Ju an  M anuel—, que re­
presenta una especie de águila gigantesca o zopi­
lote, para asignarle un nombre grotesco, que, por 
su sonoridad, le vaya bien, al que unos homúncu­
los. que no alcanzan siquiera a sus espolones, tra­
tan de combatir con cachiporras y  bieldos. Es otra 
imagen simbólica de la guerra, que se bate, po­
derosa e indomable, sobre un pueblo. Goya, como 
artista que era, discurría por imágenes y  su pen­
samiento, así como su experiencia vital, se redu­
cía a eso: a una sucesión de imágenes, a veces de 
Oscuro, enigmático e indescifrable significado. De 
ahí que al sacar nosotros a ñor de memoria los re­
cuerdos subyacentes en ella de Los Desastres de 
la Guerra, vengan en ocasiones acompañados de 
otras remembranzas, unas veces, de tipo literario, 
Puramente literario, y  otras, las más, de tipo ético, 
histórico, filosófico, a las que pueden servir los pri- 
Pieros de revestimiento y  encarnación.

La imagen del zopilote gigantesco, plantado en 
el arco del horizonte sobre sus dos patas, las alas 
hendidas, el corvo pico amenazante, llenando con 
®u monstruosa figura el espacio de! cielo y  con su 
*®nibra, que m ata como la del manzanillo, la  su- 
^ rf lc ie  de te tierra, recuerda, por ejemplo, aque­
lla ave fabulosa «llamada el rocho», de la cual dice

Fernando de Rojas (o quien fuere al autor del 
prólogo de «La Celestina», el de la edición de Se­
villa de 1502), «que nace en e l Indico m ar de 
Oriente, se dice ser de grandeza jam ás oída y  que 
lleva sobre su pico h^sta las nubes, no sólo un 
hombre o diez, pero un navio cargado de todas sus 
jarcias y  gentes. Y como los miseros navegantes 
—añade— estén así suspensos en el aire, con el 
meneo de su vuelo caen y reciben crueles m uer­
tes». Como se ve, en el gran autor renacentista la 
Historia N atural se mezcla con la  fábula. En la 
obra de Goya sucede con frecuencia lo contrario: 
qi:e .i la fábula se mezcla la Historia, la realidad, 
por lo que muchos de sus animales fabulosos, que 
indudablemente son en su pensamiento represen­
taciones simbólicas, ni más n i menos que los «bes­
tiarios» del arte medieval, con los que indudable­
mente algo tienen que ver; casi todos sus anim ales 
fabulosos, digo, se encarnan en formas reales, que 
corresponden, con escasa o ninguna desviación, a 
las de las especies animales más conocidas.

Goya abominaba la guerra. De un examen de 
Les Desastres puede sacarse la conclusión de que 
era pacifista acérrimo, como el m aestro fray  Luis 
de León, pero al mismo tiempo, remontándose so­
bre el horror de M arte, se siente o presiente y vis­
lum bra en su obra como una concepción superior 
([■jí alcanza a ver la guerra como fenómeno natu­
ra!. que e.síá intimamente ligado a la  vida del 
mundo y  de las sociedades. No llega a decir, como 
el conde José de Maistre. «la guerre est done divi­
ne en elle-méme. puisque c’est une loi du monde» 
(la guerra es divina por sí misma, porque es una 
ley del m undo): pero sí viene a reconocer am ar­
gamente. a pesar de sus sentimientos pacifistas, que 
la guerra es uno de esos misterios cósmicos e his­
tóricos indescifrables que el hombre lleva en la 
propia ra íz de su ser. «Para eso había nacido», dice 
sarcásticamente al pie de una estampa, mezclando 
esos dos sentimientos, en la que un hombre cae, 
echando la vida en torrente de sangre por la boca, 
sobre un montón de cadáveres aún convulsos. Sí, 
«para eso habéis nacido», pobres humanos: el «zo­
pilote gigantesco» os cobija bajo su fatídica som­
bra y  el Fiero Monstruo os acoge con gula en su 
insaciable v 'entre. ¡Para esos habéis nacido!

Fem ando de Rojas, o quien fuere el autor del 
prólogo citado arriba, piensa de un modo parecido 
(por algo he intentado yo alguna vez en mis estu­
dios goyescos relacionar al uno con el otro), cuan­
do. apoyándose en la autoridad de Heráclito, ase­
gura que «todas las cosas ser criadas a  m anera de 
contienda o batalla», o cuando se reafirm a en esa 
idea, que a comienzos del siglo XTX había de des­
arrollar con trem enda elocuencia De M aistre. con 
la autoridad de Petrarca porque «sin lid y  ofen­
sión —filosofa éste—, ninguna cosa engendró la 
Natura, m adre de todo».

«Fiero Monstruo», el m onstruo de la  guerra. 
Pero hay otro aún más fiero, del que no hace men­
ción Goya, pires no alcanzó —ni en el pasado ni 
en el futuro— los tiempos en que pudo conocerle, 
y  de] cual el citado prologuista nos da imagen es­
pléndida; «La víbora, reptilia o serpiente encona­
da, al tiempo del concebir, por la boca de la  hem­
bra m etida la  cabeza del macho, y  ella con el gran 
dulzor apriétale tanto  que le mata, y  quedando 
preñada, el prim er hijo rompe los ijares de la ma­
dre. por donde todos salen y  ella m uerta queda y  
él casi como vengador de la paterna muerte.» Y 
luego este comentario de actualidad, aunque se 
escribió hace cuatro siglos m uy largos: «¿Qué ma­
yor lid, qué mayor conquista ni guerra, que engen­
drar en su cuerpo quien coma sus entrañas?» 

iFiero Monstruo! JUAN DE LA ENCINA

Se hallan
en el M edite­
rráneo cuatro 

submarinos '^compra- 
dos"' por Franco

U na con les ión  y  una m an iob ra

LON D RES, 9. — C om unican de  B ilbao 
a  la agencia R eu tcr:

El general QuHpo de L lano, en  u no  en­
trev is ta  concedida a u n  represen tan te de la 
agencia R eu ter, ha  declarado que, en  la^ ac­
tualidad, se encuentran  en  é l M editerráneo  

   cuatro  subm arinos nacionalistas.
”L o  m ism o  que los rojos  — ha d icho el 

general—, nosotros no constru im os subm arinos. E llos los com ­
pran; nosotros tam bién . Tenem os cuatro, que están  en  el M edi­
terráneo.”

t  *  #
E sta  declaración constituye , a la véz, u n a  conjesión y  una  

m an iobra . „ , „
L a  confesión es q u e  los cuo íro  subm arinos piratas actúan  

en  fa vo r  de Franco.
L a  m aniobra, que no son "ita lianos”.
M ussoliní tra ta  de zafarse u na  v e z  más.
Pero, puesto  q u e  Queipo de L lano  ha  creído co n ven ien te  in ­

d icar el núm ero  de subm arinos que "pertenecen” a Franco, ha­
gam os constar q u e  e l A lm iran tazgo  británico los ha identificado.

Dos dé estos subm arinos son  los que Portugal encardó a Ita ­
lia y  que ésta entregó  —violando su com prom iso  de  no in íeryen - 
pión— a Franco, con tripu lación  y  oficiales italianos.

Los otros dos — del tipo  del ’̂ A rquím edes”—  son  sum ergibles  
de la  flo ta  italiana, q u e  Ita lia  ha "vend ido  o prestado” a Franco 
— tam bién  vio lando  lá  no in tervención —. El m ando y  la tr ip u la ­
ción de estos dos subm arinos son  ig u a lm en te  italianos.

(«Le Populaire» , ll-IX -3 ’7.)

PASÓ EL FASCISMO
Por CARLOS DENEGRI

En una pared en  ruinas de Ma­
drid, hay un cartelón de propagan­
da que representa una mano en­
sangrentada. D ice así: « iP a só  el 
fa sc ism o ...!»  Escrito, sólo eso; pe­
ro h ay  una leyenda in term inable de 
angustias y  dolores escrita  en  cada  
piedra del m ontón. Cada pedazo de 
m adera cham uscada e s  un docu­
m ento im perecedero de barbarie. Ei 
pueb'o de M adrid no necesita  saber 
m ás de lo  que sabe a través d e  sus  
ruinas y d e  sus hem anos despedaza­
dos por la  m etralla  enem iga. L e bas­
ta  saber que eso que eS un montón  
de piedras, fué un hogar obrero; y  
que eso que es ceniza, fu é  e l cuerpo 
robusto y  sano de una m ujer buena  
o de un niño inocente.

Lo sabe Madrid y  lo  sabe M álaga. 
Cuando esta ciudad cayó  en  manos 
del fascism o internacional, centena­
le s  de m ujeres y  n iñas fueron en­
tregadas en  m anos de la  soldadesca  
borracha de la  Legión E xtranjera y  
de las tropas m arroquíes. Son indes­
criptibles la s  escenas que Se des­
arrollaron en  plena ca lle  a los ojos 
de !os m aridos y  ios fam iliares. Mu­
cha® m ujeres jóvenes lograban es 
capar del asalto sa lvaje de la  tropa ' 
tirándose a la  ca lle  por ¡as venta- 
na.s. Todos los hombre que no ha­
bían  m uerto y  ne habían podido 
huir, eran arrastrados a la  calle, ata­
dos en  grupos de cincuenta y  fusila­
dos contra cualquier pared de la  ciu­
dad. Los cadáveres eran arrojados 
a l G uadalm edina, crecido por las llu­
vias. T rescientos cadáveres fueron  
transportados por la  noche a !a pe­
queña plaza de San Pedro, con  los  
que se  encendió una hoguera. Esa  
noche. Q ueipo de L lano, m ás bo­
rracho y  má¿ obsceno que nunca, en  
su charla de radie diaria, dijo que  
eso  se  hacía «para que sirviera de 
experiencia a lo s  que se  oponen a 
la  salvación de España».

En Pam plona fu é  organizada una  
verdadera corrida de toros en  pre­
sencia del Estado M ayor reunido. 
E! diputado socialista del distrito, 
que deede e l com ienzo fu é  llevado  
a', ruedo, donde se le  desvistió , y , 
a latigazos, se  le  obligó a im itar  
lo s m ovim ientos del toro. En medio

del entusiasm o de la  tropa, e! des­
dichado fué abanderilleado y  m arti­
rizado e l tiem po que dura e l  r;tual 
de la  corrida. F inalm ente apareció  
el m atador a  d arle el go!pe final. 
Este relato form ó parte de la  comu­
nicación ofic ia l de León Jouhaux, 
secretario de la  Confederación Ge­
neral del Trabajo francesa.

Sabem os que en  Segovia  se  efec­
tuaron ejecuciones en  m asa, por la  
noche y  en  e l cem enterio. Para eso  
se  servían de un reflector y  dos 
am etralladoras. A  causa de este  
procedim im to s u m a r i o ,  ocurria  
m uchas veces que personas v ivas  
todavía, heridas solam ente, erah  
enterradas en la  fosa  común. Esto 
lo  sab ían  los prisioneros, y  todos 
ellos tenían m iedo de ser enterra­
dos vivos. S e  daba e l caso de qu e -1- 
guna m ujer o alguna n iña se arro­
jara a los pies del la 'an g ista  ro­
gándole —no ya por su  v ida—  sino 
porque apuntara bien, o, de ser po­
sible, se  la fusilara individualm ente.

En e l pueblo de P eñafíel, los in­
vasores rociaron de gasolina a l al­
calde, que era del partido republi­
cano, y  lo quem aron v ivo entre !oS 
gritos de entusiasm o y  aprobación  
de la  muchedum bre.

Todos los días lo s evad idos de la 
zona rebelde o los prisioneros en  
lo s com bates, tienen algo m ás que 
decir de la  barbarie fascista.

Esto hace com prender m ejor aq u ^  
profundo pedazo d e  carta encon­
trada entre los papeles chamusca­
dos d e  D elaprée — el periodista  
francés que m urió en  e l accidente  
aéreo que tanta indignación causó  
en  Europa y  que e s  un testim onio  
para todas las generaciones:

«El m ás fuerte «entím iento que 
he sentido hoy, no es de m iedo, ni 
de odio, n i de lá s tim a : e s  de ver­
güenza. Tengo vergüenza de ser un  
hom bre, m ientras la  hum anidad es 
capaz de perm itir sem ejantes ma- 
tanza.s de inocentes...»

La carta ven ia  fechada en  Ma­
drid. Esto era en  diciem bre. Esta­
m os en  junio.

(«La V anguardias. Buenos Aires, 
28-7-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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El Papa Pío X I  tachado de anti-
a ie m a n  por un periódico nazi

U n  sem anario  a lem án , aD er A rbeitsm ann», úr* 
gano det S ervic io  de T ra b a jo  (Reichsarbeitsdienst) 
publica en su n úm ero  del 21 de agosto pasado un 
a rtic u io  que ha cansado indignacidn en Polonia  
y h ab rá  producido asom bro en el V aticano. E l ar> 
Uculo en cuestión contnúa la serie de ataques em> 
prendidos por las autoridades alem anas contra  todo  
lo que pueda suponer una desviación hacia el nue­
vo d t^ m s  netam ente nacional que se pretende  
crear p ara  uso exclusivo de la  raza aria .

E xis te  en P olonia , y  es objeto de un verdadero  
y fervoroso culto, la V irg en  dck S an tu ario  de 
Chensto jova. Todos los años acuden a d icha ciu­
dad polaca, d u ran te  el mes de m ayo, p eregrina­
ciones en las que fo rm a n  profesores y  alumnos, 
elem entos m ilita re s  y representaciones cívicas. 

A n te  el S an tu ario  de Chenstejova hacen los pere­
grinos una prom esa de contenido nacionalreli* 
gioso.

S in  duda ha sido e l sentido de esta promesa io 
que lia  provocado los intem pestivos ataques del 
órgano del ((Servicio de T ra b a jo  A lem án» que no 
puede consentir, n i den tro  ni fu e ra  de las fro n te ­
ras del Reich, el establecim iento o la persistencia  
de un cu ito  independiente de ia  tu te la  germ ana. 
C u lto  n a tu ra l, am parado  en este caso por el senti­
m iento  religioso de o tra  nación: Po lonia , y  de otro  
Estado: el Vaticano.

«Nosotros vemos sólo negro», es el titu lo  del 
artic u lo  del «O er Arbeitsm ann». In tercaladas en el 
te x to  S3 producen cinco ilustraciones, en una de 
las cuales, en la  centra l, aparece la V irg en  de 
Chenstojova. Reflriéndoee a e ils , dice el articu lis ­
ta: ((Contem plad este cuadre de la  V irg en  con el 
niño Jesús. Estudiad ios rasgos de esas negras fiso­
nom ías, que tienen  aspecto tan p articu la r, ta n  p in ­
torescam ente exótico. ¿No estaríais dispuestos a 
suponer que ese cuadro puede serv ir como atrac­
ción en una estación m isionera a frican a, en tre  cu­
yos creyentes se cuentan, además de negros, asiá- 
tees cristianizados? Se piensa, pues, que e l p in tor 
quería  c r e r r  aq u i algo in term edio  en tre  una mon­
gola y  una negra. Y , sin em bargo, todo esto es fa l­
so.» En efecto; no es el color, más o menos subido 
de la V irg en  m orena, la  suprem a am enaza ni el 
peligro  m ayor que la im agen representa para el 
nocionalsocialism o a lem án , p a rtid a rio  fe rv ie n te  de 
un cu lto  to ta lita rio .

((La V ;, soi« N egra — continúa—  está fijada  en 
rea lidad  en una de las iglesias alem anas: gentes 
alem anas depositan an te  esta M a d re  de Dios ora­
ciones, súplicas y  ruegos.» A h í está el peligro : ((in­
conveniencia es que gentes arias se a rro d ille n  an­
te  esta im agen y  supliquen a  esta m u je rc illa  negra, 
de caracteres mongólicos, para que pida a Dios por 
ellos.

¿Y  cómo dice ia  introducción del punto 24 dei 
P artido? ((Deseamos lib ertad  p ara  todas las creen­
cias religiosas en el Estado, en tan to  no am ena­
cen su existencia o se inm iscuyan en las costum- 
fcie-, y sentiinicsic'.s nioraiee de la  raza germ ana. 
Y  .¿-.-z ca :o  da indudablem ente en esta ta lla  
chapucera. . y  sería deber del clero ev ita rlo .»  E! 
Gobierno alem án no puede consentir el des:.rroilo  
de las creencias senc ílias -qu e tienen  un rem oto  
or-gen popalar; N o las inc luye en e l punto  24 dei 
P artid o  nazi. La  fe  en una V irgen  que no es del 
tcdo  rub ia , pueüa. hacer p elig rar las bases de la 
sociedad fascista o to rce r los princip ios m orales de 
una ra za  en vías de una paradójica purificación. En

el artir ic ia i Estado germ ano todo lia  de obedecer 
a ios resortes in flexib les de una r íg id a  d iscip iina. 
E n e l m ism o artic u lo  se conm ina a i clero  para que 
ev ite  el que la  palabra d iv in a  se pronuncie en 
idiom as o dialectos que no sean precisam ente el 
alem án: id iom a perfecto, a rru iis d o r y  único con 
que, por lo visto, acertaron a expresarse las d iv i­
nidades en todo tem po. «En la  región fro n te riza  
alem ana de la  A lta  S ilesia, donde, en ciertos pun­
tos, está avecindado un ((Idiom a d ia lecta l m ezcla­
do» ei clero  v a  tan  lejos que ia  P a la b ra  D iv in a  no 
se pronuncia en aiem án, contribuyéndose de este 
modo a  la  difusión de u na lengua ex tran jera .»  
((¿Se puede esperar — añade—  del arzobispo y  car­
denal de W . que, de acuerdo con su ju ram e n to  
(a l a lem án) in te rven ga en esto? N o lo cree­
mos; nada puede esperarse de u n ,h o m b re  ta l como 
B e ítra m ...»

No es sóío contra  el clero, a ito  o bajo, contra  
quien arrem ete  e l sem anario del ((T rab ajo  A le ­
mán»; ((Los que hoy, por encargo del V atican o, iu- 
citan contra la  ideología y  leyes raciales del na­
cionalsocialismo, actúan a sabiendas en sentido  
antinacional .. Con encanto contem plan  la V irgen  
negra y  en sus astutos sem blantes se d ib u ja  una 
suave sonrisa an te  el hecho de que la  im agen ne­
g ra  sea presentada a l pueblo a iem án  como la 'M a ­
d re  de Dios. H e  aqui la  ((política racia l»  con que 
se esfuerzan en serv ir a su an tia iem án  señor y 
maestr(H e l P apa P ío  X I .

Este mismo P ío  X I  consagró en enero de 1930 
a l clero  polaco católico, con ocasión dei décirr.o 
an iversario  de la  vu e lta  dei ((reparto de la  A lta  Si- 
iesis'», ¡as siguientes palabras:

P o lon ia , a pesar de todas ias persecuciones de 
fuerzas enem igas de la fe , ha perm anecido fiel e 
inconm ovib le a  la  Ig les ia  católica. Con agradeci­
m iento  y emoción recuerda hoy la C ap ita l S anta  
les grandes e inapreciables servicios de la  nación 
pciaca en 'a  santa lucha co n tra  las fuerzas enem i­
gas del paganism o y protestantism o.

E i so m b rtir, pues, a la  g ran  m ayo ría  de ia  na­
ción a lem ana ss alabado como santo y , por lo  tan ­
to, recomendado por e! ((representante de Dios». 
Asim ism o exactam ente nos im aginábam os nosotros 
al v ie jo  dei V atican o  y  a sus agentes políticos en 
iops de ta la r , aun sin saber cómo o c u i.e ja n  y  se 
servían, como lo hacen en la  zona a ie ira n a  fro n te ­
riza  de A !(a  S iies 'a , de la  (cMadonan pjcm iólioa y 
negroide.»

v ia ra m e n ts  queda dem ostrado en qué térm inos  
tttsca ei naconalsocíaiism o ario  a cuanto suponga 
universalidad . P ío  X I ,  y  con él todo el orbe cató­
lico, se ve en trance de desesperación. E i nacionai- 
socialrsmo — nueva especialidad p o ís lb a -  requ ie­
re  una novís im a m ística rac ia i que posea igusles 
condiciones exctusivistas y a rb tira r ía -.

U n án im em en te  ia  prensa polaca protesta con­
tra  la  ofensa que a i catoSisismo ha ín fe rá io  e i pe­
riodista a lem án . E l d iario  rN o w y n  Codzionne», ó r­
gano de ia  m in o ría  polaca en S iles ia  alem ana, ha 
protestado firm em ente — a  pesar de la  censura de 
H  tJar— , y  en Po lon ia varos periódicos im p o rtan ­
tes. to m o  e! «Ka.’ js r  W a rs z iw s k i» , órgano conser­
vador -de ios más im portantes dei país, ei (íDzicn- 
.•?íh Poranny», lib e ra l, órgano del M ag isterio  (y  an- 
ti-clerical en si fondo), etc., han ieacoionedo du  
ram cnte ante el ataque a lem án , a l que califican de 
« i/r r e ib ie  provotaofón».

T e j;ia s  exp licativas surgían ¿ 
diario d e  ia s  plum as de hisloriado- 
l e s  V periodistas y  pasaban a boca 
dei vulgo, hasta  m orir de tan  ne­
cias y  m anoseadas.

Que si io s indios eran unos co­
bardes degenerados; qu e s i ia  su- 
per oruJad form idable dei arm am en­
to no podia m enos de dar la  victo­
ria a lo s europeos; q u e s i io s caba­
llo s y  perros fueron e l factor de­
cisivo  en los («m bates.

;P ues no, señor! N i lo s indi(7S 
estaban degenerados, n i eran cobar­
des, r.i la s  armas fueron tan  des­
iguales com o se  supone, ni tampoco  
-1 tesis nua podríam os llam ar zoo- 
i'^gica bastaría a exp licar e l triun­
fo  d e  las pequeñas colum nas ex ­
pedicionarias sobre m uchedum bres 
ardorosas e  in agotab les que com ba­
tían en terreno conocido, a  m enu­
do en  fortaleza’ inexpugnables.

.¿Q ué. fué, entoncq.s, lo  que ase- 
'SUíé la fíJrmidable superioridad del 
guerrero español?

F ué u n  elem ento en  e l que nadie  
ha parado m ientes com o es debido: 
fué 8l español mismo.

S e  dice que e l español es indi­
vidualista. E s verdad. Pero cuando 
ios individualistas se  ponen a ser 
disc;plinados, el esfuerzo colectivo  
dirigido hacia un solo fin , se  con­
v ierte  en  un poder trem endo, que 
ningún dique puede resistir.

Los ejércitos conquistadores reali- 
’ a ion  sus increíb les hazañas gracias 
a l heroísm o y  la audacia de ios es­
pañoles, pero, sobre todo, gracias 
a la .autodisciplina y  a la cohesión  
que en e llos había. Cada soldado  
sab ía  exactam ente lo que quería y 
lo que hacía. Se veían  aü lad os en  
un m undo desconocido, sin esperan­
za  de .ayuda, y  en  v ez  de tem ori- 
zarse, com prend.endo que todo !o 
tenían que aguardar de e llo s m is- 
naos, voluntaria y  conscientem ente, 
se  som etían a la  discipiina salva­
dora.

, ;• a  ia  cohesión, se  convirtió ea  un 
■ individualism o anárquico, n.
; c;;mirriado f.-úto de aquel 
i herm osísim o.

—  cu (uj

■el

El no conform ista qu e pierde la •( 
€u e l valor de su  esfuerzo, tiene 
que tom arse  escéptico  feroz. El ej. 
pañol que v ió  aplastadas sus me. 
j ; r js  virtude»; que se  sin tió  ¡mpi. 
ten te para liberarse d e  los hietro* 
que lo  ahogaban, se  refugió en ;a 
negaciót. El donaire, la  gracia cs». 
Tiza, fueron la  expresión  d e  su ¡eac- 
cióa contra e l m edio ambiente; 
blasfem ia, lo  fué ..contra la  tiránU 
rellg'(»a. Perdido e l va lor  oolecttv.), 
gue<teba la  hom bría com o efim n- 
(tíón jin ica  del individuo. Y  el esps. 
í o l  fu é  .*ítmbve, ind iferente ai do­
lor de su raza y  a su  m iseria."  > 

El últim o rasgo que perduró ía 
el español fué la resistencia  a lo  fx- 
traño. Era este  un rasgo pasivo, dt 
-iacrifictio, rft .ígonia, pero iia 
acción. La guerra de indepsn3é#J 
cía — con sus guerillas autónomt^ y 
anariquizantes y  aus sitios de ciuda­
des, aisladas, sin esperanza, pere 
(rfendo Ifteralm ente d e  hambre'qm- 
tes que rendirse—  es exprendi

España vuelve a encon
trar su destino

Per JO R G E  GA RC IA GRANADO S
Poco sab ía  A m érica d e  la  verda­

dera alm a española. Por allá  lle ­
gaban em igrantes, serios y  laborio­
sos, pero nada representativos. Fue­
ra d e  esos em igrantes, España nos 

, exportaba curas, cóm icos, toreros y 
alguno que otro conferenciante que 
divagaba, con m ás o m enos am e- ; 

^nidad. sobre tem as literarios, tra- ¡ 
yendo siem pre a  cuenta la  genera- 

‘ción de! 98.
L os am ericanos cultos se  im agi- 

..nahan una España venida a menos, 
con una gran m asa de población  
m u y sufrida, m u y  económ ica, pero

m uy ignorante, m uy pobre, m uy ’i- 
lan izada. incapaz d e  reaccionar. 
Junto a esta  m asa convivía im bri­
llante grupo de intelectuales, enca­
bezado» por Unam uno, Ortega y 
G asset, etc., etc-, casi extranjeros 
a  su propio pueblo, sin  otro con­
tacto con  é l (jue la  com unidad geo­
gráfica.

Esta era, como h e  dicho, la  idea  
que los am ericanos cultos s e  for­
m aban de España. L os incultos no 
^e form aban ninguna. V eían e l re­
trato d e  A lfonso X III, con aquella  
su  sonrisa de vividor estereotipada

en la  faz prognata. o ían  las tonadi­
lla s de la  R aquel M eller y  d e  la 
Conese. lo s  dom ingos sacaban en  
¡lombros a Cagancho o silbaban a 
D em ingo O rtega y  esto, con Jos 
emigr.antes y  lo s pasodobles, era 
para ellos España. El rey, la s bai­
larinas. la  guitara y  la  pandereta  
se  habían convertido en  sím bolo.

En una cosa coincidían cultos e 
in cu lto s: nad ie podía com prender 
cóm o un pueblo así, ta l y  com o ellos 
lo suponían, había  logrado realizar  
la form idable hazaña d e  som eter a 
América.

E íe  espíritu  de solidaridad colec­
tiva, de libertad  dem ocrática y  de 
abnegación, aunque desarrollado por 
las guerras am ericanas, no era nue­
vo e n  La raza española. Tenía hon­
das raíces históricas, raíces natura­
le s  en  pueblos que siem pre se vie- 

' ron obligados a luchar contra inva­
sores m ás poderosos y  que todavía

■ recientem ente habían dado cim a a 
: -’ 3 em presa liberadora de muchos 
; r'os, epopeya en la  que ias vir-

raciales fueron afirm ándose, 
' alcanzar pleno florecim iento
- : -Igio X V I.

A n im adi de un esp íritu  asi, Es- 
. . -:úa ..,5 podía ser feudal. Los ensa- 

■: ” T-3 introducir en  España í l  
,'e.:dal'smo. e s  decir, la  desigualdad, 
¡3 ar:idem ccracia, jam ás lograron  
>n ó-;ito posit vo.. Y a Pedro Coro- 
m lr.ss, en un m agnifica estudio, ha 
htch o  notar que e l sentim iento de 
la riqueza en  C astilla no fu é  de  

I esencia teriitoria l. La tierra era 
I ; un b ien  de la  colectividad.
; Los tesoros arrebatados a los ára- 
I '.L-s. la s Joyas, lo s m uebles, consti- 

• - .n  d  ford o  del q u e cada cual 
obtenía la  parte que podía conside-

■ rrr propia.
; -Así fué cóm o, por igualitario, ei 

español, que afirm aba su  propia 
personalidad en la  verdadera demo­
cracia, no tuvo inconveniente en  
som eter su  individualism o a una 
disciplina q u e Sabía provechoja pa­
ra sus com pañeros, igu ales suyos, 
y para é l m ism o. Esto no era doble­
garse, no era  obedecer forzado. Era 
dárse, con p lena conciencia de su  
entrega volim taria.

O m b in acion es d inásticas v in ie- , 
ron a quebrar la  vida social de Es- I 
paña y  a in flu ir en el carácter de I 

su s  hijos. L os extranjeros, q u e .lo 
pudieron conquistar a España por 
el hierro, lográronlo por m edio d e  | 
reyes a jenos a ella .

E l m ayor delito  de lo s  m onarcas 
traidores a España, de lo s  Austrias, 
destructores d e  * dem ocracia, ne  
los Borbones, im puestos por Luis 
X IV  y  lacayos d el R egen te y dei 
Cardenal F leury, fué la  persecu­
ción y  e l extirpam iento de ese esp í­
ritu  español del s ^ o  X V I. La In­
quisición fu é  para esta  labor, in s­
trum ento adm irable d e  colaboración.

E l individualism o creador, exp lo­
sivo, capaz de llevar a  la  unidad

final de ese tipo de resistencia.
En ia s  luchas entre isabelinos i  

carlistas, no obstante ei d en  oche de 
valor individual y  la multiplicacíóa 
de los heroísm os, encontram os to­
davía  m enos rastros de aquel espi- 
ritu organizador, in teligente y ■> 
lidarista del sig lo  X V I.

¿Había, pues, desaparecido?
Los m onarcas extranjeros, la  

aristócratas traidores a  los detíh 
nos d e  su patria, lo s señores de ho­
guera y  sam benito, ¿habían logro- 
do, por fin, su m onstruoso intento?

N o. Es cosa de m ilagro; pero «e 
espíritu, de pronto, después de cui- 
tro sigl(3s, ha surgido con el niK.r.s 
vigor en  los descendientes de i  
raza de ia conquista.

Para m i, lo adm irable de ¡a gut- 
rra de hoy no son los in n ú m e n j^  
alardes de valen tía  que hacen tan- 
blar de em oción al o ír lo s  referir: 
no lo  es la  energía su icida  con qJt 
en los primeros dias fueron ias inen 
m es m urallas htunanas a nmoli* 
se  para im pedir e l  paso a los inv**-> 
sores; n i tam poco e l fatalism o exa)-' 
tado que llev a  a la  m uerte sin espe- 
:ar salvación n i recompensa.

E1 hecho único, portento¿o, esú 
aquí: un pueblo ayer  disgregad» 
dividido, que casi no era puebioi 7 
que un día resucita con  e l misnn 
v iejo  v igor y  se  pone a creari* 
todo.

I

— N o tenem os nada — h u b ieíe  d*' 
cho cualquier otra  raza, cuando ^ 
invasor rom pía laS puertas de t í*  
drid— . Sólo nos resta entregara*  

— N o tenem os nada — dijeron 1®* 
españoles— . V.amos a crearlo todw 

Y, s in  vacilar, así c o n »  Cortí* 
expulsó  de M éxico, se  expuso a d«»’ 
•vuir navios para apoderarse de 1* 
c-udad, estos otros se  pusieron • 
•iscer un ejército  para derrotar * 
ias potencias enem igas.

va. acabando, se  acaba ya,
individualism o negador. U n hP® 
nuevo de conciencie individual, dis* 
cip iinada y  orguilosa de solidar^ 
dad, ha ido surgiendo, especi*?' 
m enté entre Ja juventud.

Cada hom bre se  sab e un eslabón 
d e la  cadena, un ^ la b ó n  con val(^1 
propio y objeto definido, pero s em" 
pre un eslabón,

N ada de gregarism o. N ada de ten­
dencias disocladoras tam poco.

Solam ente dándonos cuenta ó® 
que ha resurgido ese magnífico . 
píritu español del siglo X V I, mod*" i 
nizado y  aplicado a fines de mej®' 
ram iento social, podrem os expl>cn*“ 
nos lo  que ha dejado absortos a ’®* 
espectadores del mundo.

N o e s  la  ayu d a  de R usia, ni 
arm as de M éxico, n i lo s pechos d® 
los hom bres de la  Inlernaciooal, 
que h a  detenido e l em puje fascist* ■ 
y  le  dará el triunfo a la  RopúbIi(* 
Estos son factores de lucha, eficí®**"
tes, claro está, como lo  fueron el

!asarm am ento y  los caballos en  
guerras d e  A m érica. P ero e l facto® 
indispensable, fundam ental, es 
como antes, e l propio español- Sb 
espíritu  inquieto de individualist» 
creador, que aprendió otra vez •* 
lección de la  disciplina construc* 
tiv.a.
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Una red de espio­
naje en Franela

De M arsel’a a l A tlántico, agentes | tió rápidam ente en  un centro de 
liemares, italianos y  franquistas, * propaganda y de inform ación m uy  
»igi!an nuestros puertos.nuestros puertos, nuestras 
¿ras m ilitares y  nuestros aeródro- 
J10S. Señalan  e l m ovim iento de 
Bueatra flota m ercante y  e l vuelo  ,ie 
auestios aviones. R eclutan volunta- 
á)s para Franco y organizan aten- 
‘tidos terroristas en  la frontera. Sus

rlros están dotados de em isoras 
radio clandestinas.

• Hemos señalado recientem ente la  
actuación de varios agentes ex tran ­
jeros en  nuestro territorio, sobre to­
lo  al Suroeste. Su activ idad  cre­
ciente ha puesto en  m ovim iento a i 
lee prefectos de los D epartam entos \ 
■jonde operan, porque han visto que i 
I favor de los acontecim ientos espa- 
fioles ;e  había tejid o  desde M arse- 
ra al A tlántico una red de espiona- :

i
Las investigaciones practicadas : 

tan revelado que los agentes alem a- . 
Des. — unas v eces trabajando con ;

espías franquistas, otras aislada­
mente—  se interesaban dem asiado  
por nuestras obras m ilitares y  ios 
prefectos han dado aviso  al M inis­
terio de la  Gobernación, que, a  su  
Tez, ha inform ado al D epartam ento  
de D efensa N acional.

Después, e l M inistro de la  Gober­
nación ha decretado m edidas de ex ­
pulsión ctmtra aquellos ind viduos. 
lobre cuya actuación nc podía ha­
ber ninguna duda.

Los Decretos de expulsión , fueron  
notificados sucesivam ente: en  el

im portante- Tenía e l carácter de 
consulado oficioso de Burgos y allí 
se  efectuaba en  gran escala e l  re- 
c utam iento d e  voluntarios p a r a  
Franco.

Entre los m iem bros m ás activos 
se  hallaba M artínez de Irujo, m ar­
qués de ios Arcos, ex  secretario de 
Em bajada: F é lix  V ejanero, M arcet 
y  V idal; R ogelio V idal Carbonell: 
H enri Haupraann; José del C asti­
llo  ; R Sfael M assó y  una m u jer : 
Carmen Zapino.

M arcet y  V idel se  ocupaba espe­
cialm ente de la  organización de 'os 
a.tentados te r r c is ta s  en  la  frontera j 
española. i

Como se puede ver por la  enu- j 
menación que antecede, el R eich ; 
tenía ya un agente en  la banda; ! 
Henri Hauptmann.

m a  a la  «Eugénie», que ocupaba el 
conde de ios A ndes. El propietario  
de «La G rande Prégate» íu é  secre­
tario de la  L egación española en 
C aracas (V enezuela). M arino Itu- 
rra'de.

La oficina ha aum entado ahora; 
centraliza varias inform aciones po­
líticas, económ icas y  m ilitares. In­
tercepta docum entos, y  se  entrega a 
toda c lase de investigaciones.

Se crean centros d e  inform ación  
en  París, Toulouse. M arsella, Bur­
deos, Perpignan, N iza y  m uchísim os 
agentes se  escalonan en  la  frontera  
pirinaica gubernam ental y  a  lo  lar­
go d e  la costa  m editerránea. S e  les  
deslgr.a con un número.

E jercen  su  wtsrtloncia sobre !a.s 
o o n cen tra e io n ee  y  tra s la d o  d e  m a -  
t s r i c t  m ilita r ;  so b re  e i m o v im ie n to  
d e  ravío» e n  n u e s tro s  p u e r to s ,  so­
bre la  activ idad  en  nuestros aeró-

pata  que atenúe sus cam panas con­
tra Franco. Como dan por hecho 
que la entrada en  M adrid iría  se­
guida de una carnicería sin  nom­
bre, aconseja que tom en disposicio­
nes para ev itar e l  sobresalto y  ho­
rror d e  un pueblo libre.

Y  después, com o piensan que es­
to no es suficiente, piden e l envío  
de un «tenor» que se  encarga de 
enturbiar, ya  que no de m odificar  
la opinión favorable a la España  
republicana.

E l señor M erry del V a l está  en­
cargado de esta  tarea. P ero que 
tenga cuidado.

EL HOTEL «LES FLOTS BLEUS»
Paralelam ente a la  «Grande Fré- 

gate», se  ha creado una oficina que 
es exclusivam en te alem ana, en  San

Ju an  de Luz. F ué establecida por 
Herr Doktor Franz Von Goss, ea  
abril últim o, en  e l hotel «Flots 
Bleus».

V on Goss, gran njaestro del es­
p ionaje durante la  guerra d e  191*- 
1918, y  ex  jefe  del Servicio d e  Pren­
sa en  la  Em bajada de A lem ania  
en Sa'am anca, realiza las m ism as 
funciones en  Francia. Los datos que 
obtiene los en v ía  a Berlín . Su per­
sonal se  com pone de dos secretarios, 
uno austríaco y  otro español. T ie­
ne un corresponsal a lem án en  P a ­
rís. Cuando se  firm ó e l D ecreto de  
expulsión, sa lió  de «Les Fkits B leus»  
y  se  insta'ó  en  otra «villa» de San  
Ju an  d e  Luz, donde h ay  razones 
para creer que aún continúa.

(«Le Popitiaire», 6-9-937.)

L A  A C T U A C IO N  D E V O N  G O S S
En septiem bre de 1936, e l juzga- ; drom os, etc., etc

do de B ayona instruyó sum ario
contra Bernonviil'e por infracción | rJcterizado.

E- espionaje está claram ente ca­

de la ley  de R adiodifusión. íen en - j 
cía de exp  osivos y  fabricsación de 1 
pasapo:-tes falsos. Esta instrucción ¡ 
term inó con un «no ha lugar». . | 
D i6. sin embargo, por resultado, I 
am inorar la  actividad d e  la  banda, | 
que se  refug'ó en  una habitación  
del Gran H otel d e  Biarritz.

A l principio d e  1937, se  v íó  en  
este  hotel a m uchos a lem anes na­
cidos en  España. E l centro de es­
p ionaje se  había colocado ahora ba­
jo  la  alta dirección del conde de

mes de marzo últim o, a Vejanero i- los A ndes. Estaba, efectivam ente,
Cassina; en abril, e l español Fran- | 
CISCO M arroquin; e l  26 d e  jul.o, a; . 
•lemán Frank vos Goss, ex  jefe  ¡ 
del servicio de prensa alem ana en • 
Salamanca. Por últim o, e l  30 d e  juLo, j 
fueron expulsados 6 españolee. Eran I 

■«stos: F é lix  V ejanero Bernaido de | 
Quircs, conde de N ava de Tajo, ex  ; 
Cónsul de R um ania; José M aría j 
M-rcet y  V idal, jefe  de una orga­
nización terrorista; Moreno, conde 
de ios A ndes, ex  m in istro ; José  
Bertrán y M usitu, ex  diplom ático, 
tefe del Centro d e  esp ionaje de B ia- 
b i’ ’ ; su hijo Felipe B ertrán y  ; 
Gv:;;, y  <u sobrino M anuel D o ñ ee- i 

i . .  Prensa reaccionaria, que se 'li- 
cc patriota, no ha titubeado en  to­
car .a  defensa d e  estos esp ías con- j 
Victos. ¡

Para com prender cóm o están  jus- ; 
Wicadas las m edidas tom adas por 
el M inisterio de la  Gobernación, 
l'ásta ver de qu é m anera nació y 
íónjo se  ha desarrollado la  vasta  
organización d e  espionaje.

ÍIL NUCLEO DE SA N  JU A N  DE 
LUZ.s
En julio de 1936 se  form ó e l  nú- 

o'ep d e  donde habían  d e  partir los 
_^iteácu¡os que ciñen ahora toda la 
región del Suroeste. Las prim eras. 
reuniones clandestinas ten ían  efec- 
te en la  v illa  «La Ferm e», en  la 

^ T re tera  de B ayona a S an  Juan de 
Luz. y cuya propietaria, Mme. de 
Gironde, es francesa. La «villa» se 
V'ihvirtió láp idam en te en  una oíi- 

dirigida por un argentino Ha­
blado Llorenti. En e l local se  había 
^ ta 'a d o  una em isora d e  radio.

«VILLA» NACHO ENEA- 
AI m es siguiente, e l centro fué 

^asladado a la  «villa» N acho Enea. 
^ P a d a  por A ntonio Angulo, mar- 
taés de C avieres, que aún está  en  

sp  Juan de Luz.
L:orent¡ había cedido la  dirección 
“b francés. Iñigo BernonvOle, do- 

^ ‘viíiado en  B ayona, ca lle  d e  A '- 
^ rto  I número 2, coresponsal de 
^A ction Francaise».

23 de agosto. B ernonville, que 
^^P'Otaba un alm acén de aparatos 

radio, instalaba una estación  
sora, que funcionó en  seguida, 

«villa» Nacho Enea s e  convir-

d'rigido por Bertrán y  M usitu, se­
cundado por su  hijo y su  sobrino.

EL «AFFAIRE» DE LA «GRANDE  
FREGATE)',.
A  fin es de marzo d e  1937, e l do­

m icilio d e  la  organización se  tras- 
adó a Biarritz. ca lle  de Vagues, 

v illa  «La Grande Frégate», próxi-

Ciertos agentes eféctúan el enlace  
er.tifl «La Grande Frégate» y  os 
distintos centros. U n  llam ado Ma- , 
nue! Vidal Cuadras — que ha v iv ido | 
largo tiem po en  A lem ania- - condu- > 
ce 1-Ds coches de la  organización y  
transporte a lo s alem anes que v ie ­
ren  o van  a España.

«La Grande Frégate» tien e un se­
cretario asalariado: F eüpe M artín 
Pa'au. U n  tal Del Campo y  Peña  
asegura el en lace con Suiza.

S e  advierte la  continua presen­
cia de infinidad d e  agentes alem a­
nes: v>aul Otton R eus; K uno Ko- 
chertha.er; P au l K rovokow sk i; doc­
tor Otto K icck. de B erlín ; Godfrie 
W alíheim , secretario de ’a Legación  
alem ana en  Salam anca, am igo del 
corde de lo s  A ndes; W 'lhelm  Ma- 
llet, Hans H ubert, etc.

(«Le Popuiíi're», 6-9-937.)

D e " L a  G ra n d e  F re g a fe " a la s "  Flots B le u s "  don> 
de  operaba  V o n  G oss, q u e  se decía corresponsal 
d e l D . N .  B .r y  es en re a lid ad  je fe  d e l esp iona je  
a lem án  en Francia.>>O fro espía, A lfo n s o  M e rry  
d e l Y s l ,  ex e m ba ja d o r de  España en Londres

H
«La Grande Frégate» tiene a su 

.1 sposición todo? los coches de a 
rvionia franquista española.

S e  h j  hecho allí una inscalació.i 
radiofónica y radiotelegráfica de las 
m ás m odernas. E sta estación  de 
r. S . H. fué la que avisó  a la  esta­
ción de San Sebastián, e í  26 de 
m ayo últim o, del paso de un avión  
de la  compañía «A ir. P yrén ée^ » . 
que fué atacado en  las circunstan­
cias y a  sabidas. (U na «cruz de fue­
go de categoría en  la  organizaciói'- 
y propietario de una v illa  junto al 
aeródromo «Biarritz Parm e» fu é  •’l 
que avisó por teléfono a la  «Grande 
Frégate» la  salida del avión.)

En la  «villa» trabajaban, adem ás 
d e  V idal Cuadras y  P alau  M artín, 
ya nombrados, e l conde P r iés; A n­
tonio E sp inosa; los tres herm anos 
G abarro; e l  abogado Pedro R ivie- 
ra; José Borrel, Juan Connesa, et­
cétera...

E l 30 de m ayo, e l centro de Mar­
se lla  fué privado de uno d e  sus 
m iem bros, Francisco Solano, origi­
nario de Durango, que fué detenido  
por la  policía en  e l  m om ento -'n 
que tom aba una fotografía de la  
partida de un navio  eispañol.

DONDE APARECE MERRY DEL
VAL, EX EM BAJADOR DE ES-
P A fíA  EN LONDRES.
H állase todavía gravitando en 

tom o  a la  «Gran.de Frégate» y sus 
sucursales, u n  personaje, e l señor 
M erry del V al, ex  em bajador de

España en  Londres. Hace frecuen- | 
tes v iajes a dicha cap'tal. El azar, ' 
que algunas veces hace  bien las co ­
sas. ha hecho que llegu e a nuestras 
m anos una carta dirigida a este  
personaje diplom ático por un cier­
to A riel V arguej. residente en  Chi­
cago. Su contenido es ed ificante.

A r e l V argues. que d irige su  mi- 
. siva al «señor M erry del Va’, ofi- 
' ciña «le P rensa. Cuartel general de 

Salam anca», escribe en  substancia  
lo  que sigue;

«Lo' que usted  debería hacer es 
enviar un hom bre capaz d e  dar 
aquí (en Chicago), una serie  de 
conférencLas. Esto costará dinero-  ̂
H aga usted e l trabajo con espíen- j 
didez y  ponga grandes títu los en  | 
los periódicos cuando se  dé el golpe I 
en  Madr’d. Será una exce len te  pu- ' 
blicidad q u e desacreditará el débil 
com entario que seguirá a la  entra- ; 
da en  la  capital. El m ejor hom bre ; 
para esto sería el profesor qu e han  
enviado ustedes a T alavera. H e o lv i­
dado su nombre, pero se  trata  d e  la 
persona q u e fu é  enviada a M érida 
por Herrera a petición suya.»

Luego d ice e l com unicante; El 
trabajo de Pakard es m uy apreciado  
aquí. Lo m ism o que ocurre con el 
de C arney en  e l «N ew  York Tim es». 
E nvíem e unas letras por interm edio  
de Su ry  Monnier, ru é  de Liurmel 
28. París, 15 éme»

S e  com prende en  seguida de qué 
se  tr a ta : M erry del V al está  en­
cargado especialm ente d e  hacer pre­
sión sobre la Prensa extranjera

I I I
D ecíam os ayer que teníam os po- ! 

derosas razones para decir que ei 
titulado corresponsal d el D. N . B 
en  San Juan de Luz, Von Goss, era, 
en  realidad, e l je fe  del espionaje  
alem án en  Francia, y  aunque debie- ; 
ra haber sido ..-xpulsado el 18' de 
agosto ú''t:mo, es lo cierto qu e aún > 
continúa en  la m encionada ciudad, i

D espués d e  varios días de süen- 1 
d o , ha vuelto a telefonear a B er- . 
lín . A hora ha cam biado de nom bre, ¡ 
se  llam a Scheinann, y  e s  de pre- ; 
sum ir que continúe dedicado a !a 
m ism a ocupación que antes, e s  de- ■ 
cir; al espionaje. :

V.on, Goss tiene un am igo íntim o, : 
q u e ' es persona m uy sosp ech osa: ; 
E nrique M arsans, de B arcelona. ; 
Adem ás, está  en  relación con un ¡ 
agen te m uy activo. W illiam  N iessen, ; 
originario de Colonia y  director de j 
una fábrica en  P.assager, y  con  un  
ta l Juan Fernández Casal, de Ma­
drid. tam bién sospechoso. Los de­
m ás agentes de Von Goss, son  Mo- 
ritz Oswold, suizo, dom iciliado en  
R otterdam , A lfredo D em iani y  José  
Fischer, secretario d e  la  Legación  
alem ana en Salam anca, y , por últi- 
r-.'.o, R olf Schem ann, que hace, a 
menudo, e'. recorrido en tre Sala­
m anca y  San Juan de Luz. Este úl­
timo es e l q u e centraliza los infor­
m es que recibe de los corresponsa­
le s  españoles, y  e l que presta ac­
tualm ente su  estado c iv il a  Von  
Goss. H ay todavía  otro individuo  
que está  en contacto cori e l pseudo- 
corresponsal, un italiano, del cual 
vam os a tener ocasión de hablar.

con 'loa A gencia parisién de in íor- 
m aeioii y  con un literato m uy cono­
cido. La A gencia se encargaba de  
proporcionar a sus clientes infor­
m aciones favorables a Italia, y  1̂ 
'iterato escribía al dictado del Ser­
v icio  italiano de Prensa.

D anzi y  ei escritor a sueldo ae 
reunieron a principios d e l m es de 
ju lio  en  3l H otel M iramar. de B ia- 
rriíz.

Con excepción d e  Dar?), cu ya  m i- 
íión  era la  especial de propaganda, 
la  r iganización  de S ap on te  no li­
m itaba su  campo de acción a ¡os 
trabajos de Prensa.

SOSPECHOSA ACTIVIDAD D E  r 
ALGUNOS PERIO DISTAS ITA- ¡ 
LIANOS. ¡I
En diciem bre del año pasado, ¡le­

gó a San Juan de L uz un periodista  
Italiano, corresponsal d e  la  A gen­
cia  S tefan i, Eduado Saporiíe, que. 
al poco tiem po, se puso en  re*ación 
con personas m ás q u e sospechosas, 
especialm ente con  Von Goss, e l  cual 
pasó a ser en  seguida colaborador. 
¿Con qué fines? Fácil es suponer­
los. Saporite se  rodeó Inm ediata­
m ente de gentes que, en su  mayo­
ría no tenían nada que ver con e l 
periodism o, en tre e lla s u n  llam ado  
G iovanni Carlassare, y  un operador 
de cin e — «para film ar qué?»— , de 
nom bre R enato G iancalconi.

A  éstos se  unieron cuatro perio­
d istas ita lianos: Isidro M ontanelli, 
qu e sirve de agente de en lace en­
tre  e l  H otel Britania, d e  San Juan  
d e  Luz, y  la  España fa sc ista ; Al- i 
becto M ontenegro, Sandro Sandri y  j 
Segala  Benzo. lo s tres ú ltim os pa- j 
san  a  m enudo la frontera. j

D espués apareció otro llam ado j 
Danzi, d irector de la  «Gazzeta del | 
Popolo», de Milán, am igo personal i 
d e l duce, que se  dedicó inm ediata- ¡ 
m ente a la propaganda por m edio | 
de la  Prensa, y  se  puso en  contacto

L A S COMPLICIDADES

■'ay que decir ahora que estos  
agentes extranjeros encuentran s in ­
gulares indulgencias en una P rensa  
ilan iada nac.onal o  patriota, y  va­
liosos concursos en  funcionarios 

I franceses, los cuales pertenecen  
(algunos), naturalm ente, a  organi­
zaciones fascistas. Para no citar 
m ás que un ejem plo, no hace m u­
cho tiem po que un agregado al Con­
sulado genera,, de Francia en  B ar­
celona íu é  detenido por la  P olicía  
española cuando tom aba fotografías  
de un depósito de m uniciones.

E xisten  en  España agentes con­
sulares, entre otros, M. Robarch, 
para no citar m ás que éste, que se  
pasean por -a calle luciendo la  In­
signia de la  cruz de fuego.

Y  hay en  París una oficina que  
se encarga de hacer llegar a lo»  
fascistas españoles que residen en  
la  España republicana una corres­
pondencia que escapa así a  la  c a i-  
sura.

H ay tam bién ...
¿Pero qué es lo que no hay? 
Seria dem asiado prolijo enum e­

rar todas las com plicidades, y  e l  
objeto d e  esta inform ación no e» 
otra que el d e  m ostrar, que las m e­
didas tom adas y  que habrán de to ­
m arse contra los esp ías ex tran je­
ros q u e residen en  Francia e s tá »  
plenam ente justificadas.

(«Le Populaire», 8-9-37.)

" L a  le  en una v irg e n  
q u e  no es d e l lo d o  ru* 
b ia  p u e d e  hacer pel¡> 
g ra r las bases de  la so- 
e iedad  lascisia, o  io rce r 
los p r in c ip io s  m orales 
de  una raza en vías de  
una paradág ica  p u r i l i-

•  /  iicacion .
(Del arh'cuio "E l  Papa 

Píe XI tachads de anfiaíe> 
man".)

Ayuntamiento de Madrid
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La lucha por la libertad y ía inde­
pendencia ha despertado en eS pue­
blo español un afán insaciable de

cultura
I

Todos los lib ro s , cua lesqu ie ra  q u e  sean sus autores, su d o c lrín a  p o lít ica  y 
su re lig ió n , están a l a lcance d e l p u e b lo , sin q u e  nada coarte  la lib e rta d

d e l lec to r
LO S COMPRADORES DE AHORA  
NO BUSCAN LO S LIBRO S PARA  
LLENAR LOS ESTANTES DE UN.

M UEBLE RECIEN ADQUIRIDO
La sa la  d e  ven tas de una libre­

ría tiene en  Ja actualidad bordoneo 
d e  enjam bre. D onde antes había un 
em pleado, hay ahora tres o  cinco. 
Y apenas bastan  para sa tú lacer  la  
ansiedad del público que se  impa- 
iien ta  en  espera del libro pedido.

— H ay verdadera fiebre de lec­
tura — m e dice e. responsable de 
una librería céntrica que antaño 
era un rincón soñoliento y  pacífico  
en  el qu e no paraban m ás que ‘os 
clien tes habituales e  invariables, 
m u y pocof, m uy caprichosos y m uy  
frívolos.

— Por lo m enos — digo—  la  ad­
quisición es febri'.

— La adquisición y  la  lectura. Es­
tos com pradores d e  ahora no bus­
can e i libro para llenar los estantes 
de jn  m ueble recién adquirido. 
A petecen  los libros para leer, para 
devorarlos y  yenjr de nuevo en 
busca de otros.

— ¿Habrá influido en e llo  la  no­
vedad? A ntes no tenían posibilidad  
^ e  com prar librps. A hora satisfacen  
el afán  prohibido,

— N o ; fio puede ser ©so. En tal 
caso, e l  increm ento de la  venta  hu­
biera sido fugaz, y  es perm anente. 
D esd e el 18 de ju lio  de 1936, se  lee  
en  España. A ntes había estudiantes, 
bibliófilos e intelectuales, que nece­
sitaban los libros como instrum en­
tos profesionales. H abía tam bién  
ociosos y  veraneantes que los com­
praban para «m atar e l tiempo», ha­
bía m uchachas jóvenes, moral y  ss-  
piritualm ente deform adas por una 
educación frailuna, que venían  en  
busca de lo® paraísos artific ia 'es de 
la s novelas blancas o rosas. Ahora 
no. Se lee  con interés, con pasión. 
S e  busca los tem as profundos, 'os 
asuntos hum anos, la s  obras m aes­
tras de la literatura y  d e  la  histo­
ria, lo s m anuales de divulgación  
cien tífica . N o se  trata de perder el 
tiem po, sino d e  aprovechado.

En la  puerta del establecim ienío  
se  cruzan dos corrientes ininterrum ­
pidas, dos fias d e  hom bres y  m u­
jeres que tienen en  los ojos e l bri­
llo  de la  curiosidad insatisfecha. 
Los que salen llevan  su  pequeño  
paquete en  la  m ano o debajo del 
brazo, o  van ya con prem ura repa­
sando la s  páginas apenas entrea­
biertas, que guardan todavía en 
secreto.

En general son  gentes sencillas, 
gentes que no leyeron  hasta ahora, 
porgue sus jornales o  sus sueldos 
eran exiguos. Y, quién m ás, quién  
m enos, todos pueden dedicar unas 
pesetas m ensuales a  ese placer de | 
higienizar e l espíritu  librándole de 
rutinas, de prejuicios y  d e  ignoran­
cias.

L A S QUEMAS D E  LIBRO S CO­
RRESPONDEN SOLO A  LO S FAC­
CIOSOS, QUE ODIAN A L  PENSA­
MIENTO PORQUE ES L A  CLAVE 

DE L A  LIBERTAD
D e  un vistazo a ios estantes y  

v itrin as puede capacitarse e l obser­
vador m enos perspicaz d e  que la  li­
bertad  de pensam iento no h a  sufri­
do el m enor contratiem po en  la  
zona leal. :Q ué variedad de libros!
D e  todos los autores, de todas las  
tendencias políticas, de todas las re­
lig iones.

En los m ism os estantes que en  
otro tiem po, duerm en e l sueño eter­
n o  de la  m uerte, cubiertos de polvo 
y  de olvido, lo s libros de muchos

autores elogiados y  glorificados en 
la  época báquica de Prim o de Ri­
vera y  d e  Sanjurjo. L ibros rijosos, 
placer d e  estu ltos enriquecidos con 
la guerra europea, regodeo de sem i- 
vírgenes en  busca de postor; nove­
las inocuas, sem illa  excelen te de 
inocuidad co lectiva; libros en  que 
no se  piensa, para que la  gente 
aprenda a no pensar. E stán todos 
allí. N ad ie los ha m andado retirar. 
¿Para qué? No necesitan ser des­
truidos. Por e l contrario, hay que 
conservarlos como testim onio irre­
cusable de la  m entecatez de una 
época m ilitarista y  clerical. Y, sobre 
todo, porque el pueblo, e se  pueblo 
lector, que busca los libros con av i­
dez no tiende su mano a ninguno  
de éstos.

Incluso algunos libros escritos por 
políticos reaccionarios, libelos y  
parfletos, y  obras de com bate m o- 
narqu izantes, siguen ocultos ver­
gonzosam ente en  su  estante habi­
tual. N adie se  acuerda de dirigirles 
unas m irada nostálgica, porque las  
gentes qu e apacentaban en estos 
pradei andan huidas o en  e l cam po  
enem igo.

Libros m uertos, defin itivam ente  
muertos, que no h a y  gue condenar 
a la  hoguera, porque a la  hoguera, 
desde los tiem pos d e  Torquemada. 
sólo se  condena al pensam iento.

LOS VOLUNTARIOS LEVANTINOS  
QUE COMBATEN EN TIERRAS  
CASTELLANAS LEEN CON AVI­
DEZ LAS AVENTURAS DEL IN­
GENIOSO HIDALGO MANCHEGO

Me dirijo a algunos compradores, 
a los que son m ás pueblo, y  por 
consiguiente, estuvieron  m ás aleja­
dos del libro en  épocas anteriores.

H e aquí un soldado, un volunta­
ria, un hom bre q u e lucha por un  
ideal. N o e s  un m uchacho, sino un 
hom bre maduro. T iene los aladares 
grises. La lucha por la  v ida ha de­
jado m arcados en  su  trente surcos 
d e  angustias y  tem ores. N o es anal­
fabeto. D e m uchacho comenzó a es­
tudiar la  carrea d e  m aestro. Hace 
treinta añ os que no le e  otra cosa 
que periódicos. E s cam pesino. Su 
fam ilia  v iv e  todavía en e l  pueblo. 
Ei, en la s  trincheras del Jaram a.

L e dejo  hacer su  compra y  le 
observo. D el bolsillo  del pantalón  
saca u n  b illete m ugriento. A ntes de 
que em paqueten sus libros, m e  
aproxim o:

— ¿Qué ha comprado usted?
— Vea.
Y, con gozo un poco infantil, m e  

m uestra los títu los: j

«El ingenioso hidalgo D on Quijo- j 
te  de la  M ancha». .

«La conquista de los m ares», de i 
Van Loon.
«Iniciación a la  A stronom ía», de 
Stevenson,

T ien e esos ojos azules, pequeños 
y  agudos, tan  corrientes en tre  los 
cam pesinos de L evante.

M e m ira y  sonríe, para decir;
— No sé  comprar, ¿verdad?
Pero sí sabe comprar. T iene fino  

instinto. Y  su  com pra trasluce su 
im aginación.

— En nuestro «Rincón de Cultu­
ré», del frente, no teníam os «Don 
Quijote», y  nos avergonzábam os '¡e 
estar luchando en Castilla y  no co­
nocerle. A hora tenem os m uchos ra­
to s  libres, y  podem os leer. Nos 
agrupam os. Uno de nosotros le e  en 
voz alta. L os otros escuchan.

—Y lo s  dem ás libros, ¿por qué 
lo s ha comprado?

— :Q ué sé  yo! V erá usted; por 
la s noches, cuando nos dormimos, 
m iram os hacU  arriba. A lgunos ■'o- ,

nocen las estrellas. N o está de m ás 
conocerlas mejor.

A  poco que se  reflexione, se  ha­
lla  la  razón de la s  preferencias de 
este  nuevo  lector. Muchos campe­
sinos de L evante llevan  dorm ido en  
su pecho un hom bre de aventuras.

LOS LIBRO S DE CIENCIA MILI­
TAR SE LEEN M AS EN LO S PUE­
BLOS QUE EN L A S CIUDADES

Me separo de él- M ás a llá  hay  un 
cosario con gran copia d e  libros. 
A ntes ven ía  diariam ente a V alen­
cia para com prar vestidos, jabones, 
perfum es, ú tiles d e  trabajo, rega­
los, objetos poco frecuentes en  las 
tiendas pueblerinas. Lo compraba 
todo, todo; m enos libros.

Ahora, e l traqueteo del vagón  de 
tercera, que es su casa am bulante, 
zarandea grandes paquetes de «li­
teratura».

— ¿Cómo es eso?— pregunto.
—V aya usted  a saber. A  la  gente 

le  ha dado por ahí.
— ¿U sted tam bién  lee?
— ; Yo n o ! —  afirm a enérgica­

mente.
— ¿Ni durante e l viaje?
— No. S i acaso, e l periódico.
Su .padre ya realizaba e l m ism o  

tráfico, y  l e  transm itió e l oficio. 
N uestro hom bre se había retirado  
unos m eses an tes d e  la  rebelión m i­
litar  T enía su  dinero. L os sobre­
precios —u n  poco de aqui, otro po­
co de allá— , le  hablan convertido  
en  rentista . L e v iene cuesta arriba 
volver a trabajar. ¿Quién tiene la  
culpa? A  su  entender — ¡oh para- 
dojá !—  esos libros que son ahora 
la base fundam ental de su  nego­
cio.

L leve en  su  paquete diversos m a­
nuales de d ivulgación. L as gentes 
de retaguardia sienten  interés por 
e l arte de la  guerra. En las ter- ‘ 
tu llas vespertinas, acabada la  jor- I 
nada de trabajo, se  com entan y  d is- i 
cuten la s  operaciones de los fren- ’ 
tes y  lo s  progresos técnicos de la  
aviación y  d e  los tanques, e l fra­
caso d e  la  táctica alem ana y  la  in­
eficacia  de las divisiones de M us- 
solini. Se habla de esp ionaje y de 
contraespionaje, de evolución , de  
revolución y  de retroceso social.

L os libros de ciencia m ilitar ce 
leen  m ás en  lo s  pueblos que en  las 
ciudades. L es  clientes de V alencia  
apenas com pran alguno. El cosario  
con quien converso busca y  rebus­
ca en  los escaparates y  en la s  es­
tanterías. Son m uchos los lib ros y  
lo s  autores Que parecían interesan­
tes; todos se  venden. A hora m is­
m o lleva  varios títu los de este  gé­
nero. H elos aquí;

«Tratado de balística», de H avert. j 
«La aviación  actual», Tonssaint. 
«M ercaderes de la .M u ertes .
N o fa ltan  tam poco en  su  pedido 

de hoy libros en  que se estudien  
los problem as Sociales:

«La educación y  e l orden social», 
de B ertrand R ussell.

«El C.apital», de M arx.
«El problem a d e  las nacionalida­

des», Lenin.
«M atrim onio de compañía».
Y otros m uchos en tre los que fi­

guran :
«Los escándalos d e  Crome», de 

H uxley.
«Fábrica de sueños», de Ehren- 

burg,
«El fuego», de Barbusse.
«Libro de m i vida» y  «Las m ora­

das». de Santa Teresa.
«Mr, W itt en e l Cantón», de Sen- 

der.
•A urora Rusa», de WaJdo Frank. , 
«Romancero gitano», de Lorca.

________________________16 de Septiembre de 1937

Nota de! Ministerio de 
Defensa Nacional

La aviación  facciosa vieine realizAndo estos d ías contim.,,. 
ag resiones p o r m a r y  t ie r ra  en  los pun tos fro n te rizo s con Fra^ 

p roposito  de  in te rru m p ir  las com unicaciones ^  
t re  la  E spaña leal y  la  vec ina  nación. A  ta l p ropósito  respondí» 
^  frecu en te s  bom bardeos sobre e l pueinte de la  v ía  férrea «  
C u lera  y  I p  agresiones a  to d a  clase de  barcos en  la  costa

A yer, lunes, fu e ro n  agredidos desde el a ire  los suardaco i* . 
«Francisco» y  «Adela», y  en  la  m añ an a  de hoy. m artes, a  l a s ^  
lo  fu e  e l «Llobregat», que, destinado  a  igual servicio, daba 5  
co lta  a l  buque «Cabo T res Forcas», . ua es-

E n  la  dotación del «Llobregat» hubo  q u e  lam en ta r  u n  mueN 
to  y  u n  herido.

Uno de los aviones facciosos que agred ieron  a l «Llobregai- 
ataco , s e ^ i d ^ e n t e ,  am etra llándo lo , a l  avión correo  de  la  Coi¿ 
p am a «A ir France», q u e  hace  el servicio en tre  M arsella y  Barce. 
lona, causándole im p o rtan tes  averías.

«El ruedo ibérico», de V alle- 
Inclán.

«Canción», de Juan Ramón Jim é­
nez.

«Poesía® com pletas», de Machado. 
Etcétera.

A l reproducir esta lista , apenas 
! selecciono. E s cierto que m i amigo  
! e l coÉario lleva  libros necios, pero 
i  en una proporción insignificante.
¡ L e dirijo m i ú ltim a pregunta:
; — ¿Cómo los escoge usted?

E l librero interviene:
— L e dam os catálogos y notas. 

L os com pradores eligen  y  encargan. 
El cosario se  lim ita a l transporte.

Y  e l cosario atestigua, rencorosa­
m ente :

— Para m i todos los libros son 
iguales

LA MUJER NUEVA HACE SU  
APARICION DE U N  MODO FIR­
ME Y  SEGURO. TRA BAJA , ESTU­

D IA  Y T.FF

En la  librería hay mucha® m uje­
res, igualm ente alejadas d e  la  m a­
risabida pedante y  d e  la  m ogigata  
hipócrita. L as que contem plo perte­
necen a un tipo de m ujer que ha 
puesto de re lieve la guerra y  la  re­
volución ; sencilla , natural, prácti­
ca. E xistía . En tan  poco tiem po no , 
se  crea una generación nueva. P ero i 
la s  otras, la s  que bullían en  las | 
cofradías y en  los pa®eos. las que ! 
asom aban a  las páginas de las le -  
v istas ilustradas por sus caridades 
o su® escándalos, hacían que la 
obrera, ia em pleada, !a estudiante, 
quedase oscurecida, apagada, como  
s; no ex istiese .

El brillo inconsistente de la  «bue­
na sociedad» se  ha tom ado opaco.
Y la  española auténtica, sin  nove­
ler ías ni alharacas publicitarias, 
hace su  aparición d e  un m odo fir­
m e y  seguro. Es una m ujer que 
aporta su labor a la sociedad; tra­
baja, estudia y  lee.

P ero no le e  novelas Disneas ni 
rosas ni verdes. Toda esa  basura, 
igualm ente inm oral, es ahora in ven ­
dible. N o tiene compradores. Ni si­
qu iera las m ujeres de fácil galan­
tería acuden a ellas en  busca de 
distracción. La fauna m ercenaria  
decrece velozm ente. M uchas que 
fueron profesionales tienen ahora

su hogar y  v iven  con decoro, u  
m oral social, al conquistar la  ¡ibíN 
tad, se  ha purificado. La libertU 
ha dado a mucha® esclavas el áen- 
cho a la  honradez.

Una de las m uchachas a que mi 
dirijo, estudia M edicina. V a ya pot 
e l cuarto curso. La vida comiena 
a no tener secretos para ella. Se 
ha desvanecido la  gran montaña de 
em bustes y  ficciones que en  su ca­
sa  y  en  e l colegio pusieron ante suJ 
ojos para qu e no v iese. ¡Cuání» 
tiem po perdido! E lla m ism a cod- 
íie sa  que lo s  prejuicios errÓDia» 
constituyeron a veces obstácutai 
casi insuperables en  su  desenvol*. 
m iento. Cuando se desembarazó dd 
últim o, se  sin tió  a liv iad a  de un pi­
so absurdo y  enojoso.

Ha com prado u n  Tratado de Me­
dicina legal y  unos trabajos sob» 
Puericultura. V a a especializarse «  
«niños d ifíciles» y en  jóven es pw- 
turbados.

— L os horrores d e  la  guerra —tne 
dice—  pueden ocasionar múltiple» 
casos de niños anorm ales. Es pre 
ciso  que alguien les atienda. Y» 
siendo por e llo s u n a piedad sin li­
m ites. G entes sin  conciencia, pre­
tenden seguir deform ando las inteU* 
gencias infantiles, y  a l encontrarse 
con que e l pueblo español luche 
por la  libertad — pensam iento libra 
trabajo nornial y  bien remunerado, 
derecho a  la vida, en  fin — , quieríO 
im ponerle en su  exclu sivo  prove 
cho. la v ieja  m oral reaccionaria, !»» 
v iejas leyes opresoras, la  esclavitud 
feudal a que antes estaba somefr 
do, y  esto lo  hacen bombardeando 
ciudades pacíficas, hosp itales de san­
gre, aldeas indefensas. El espan»! 
deja huella® indelebles en  los cerfr 
bros de lo® niños. R ecuerde los u** 
ños de Stoncham . que huyeron óef 
pavoridos a través de va lles  y  mM*’ 
tañas a l enterarse de la  caída 
Bilbao. Cuando se  haya ganado ■* 
guerra, no estará iodo hecho, ^  
m uchísim o m enos. Y  entonces ^  
im pondrá, por encim a de cualquier* 
otras necesidades e  inquietudes, 
deber de atender a esos niños c®" 
ferm os de m iedo, aterrorizado* P** 
visiones dantescas. M uchos de el'*’* 
no tsndrán padrea, n i hermanos- -

Una carta de Bernardino 
Machado al Dr. Negrín

G INEBRA, 14. —  El ex  presiden­
te  de la  R epública portuguesa, don 
Bernardino M achado, ha dirigido 
al señor N egrín  la  siguiente carta: 

«Señor P residente d e  la  A sam ­
blea de la  Sociedad de Naciones.—  
A cudo ante la  alta A sam blea de la  
cual es usted  digno P residente, a 
presentar, en  nom bre de la  dem o­
cracia portuguesa, la  protesta m ás 
solem ne contra !a actitud  antipa­
triótica de la  dictadura, que, trai­
cionando, tanto  en  e l interior com o  
en  e l  exterior, la  soberanía nacio­
nal, se  ha colocado en  e l seno del 
C om ité de N o Intervención en  la  
guerra civ il d e  España, a l lado de 
lo s G obiernos im perialistas de B er­
lín  y  de Rom a, en  favor d e  lo s  in­
surrectos representantes del v iejo  
im perialism o castellano. A si se ha 
alterado la  política internacional, 
que habíam os afirm ado durante Ja 
Gran Guerra con la  m ás f i t í  devo­
ción a la  causa sagrada del dere-

d * í|cho de lo s  pueblos, en  soHdarii 
estrecha con Inglaterra, nuesú* 
aliada secular, y  respetando 
m ente, al m ;sm o tiem po, las instít^  
ciones legales d e  la  nob le naC'ó* 
vecina, herm ana nuestra.

La reacción totalitaria que 
nuestro país usurpa el Poder, 
seguidora e n c a r n i z a d a  de 
nuestras libertades, no conStilPf^ 
solam ente un peligro para la  'hd*' 
pendencia y la  integridad de 
gal. El terror q u e le  inspira la y  
m ocracia, a la  que odia, la  
te  en  u n  agente de discordia 7 
guerra general, y  com o si no bas
se  su  participación facciosa en
alarm ante conflicto español, 
de dem ostrarlo de m anera  
napte su  repentina ruptura  
m ática con la República  
vaca.»— Firm a; B ern a rd in a  
d o ,  ex  P residente de la  Repúb-' 
portuguesa.— París. 10 de sepú* 
bre de 1937.— Fabra.

Ayuntamiento de Madrid




